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El rastro dejado en el fango por un
pequeño insecto hace unos 310 mi-
llones de años puede ayudar a los
científicos a entender cómo esos
pequeños bichos tan necesarios, y
a veces molestos, alzaron el vuelo
y se convirtieron, así, en los prime-
ros seres vivos capaces de hacerlo.

Los investigadores norteamerica-
nos que han estudiado la huella de
su cuerpo, de unos 36 milímetros de
longitud, debaten sobre su perte-
nencia al orden de los efemerópte-
ros, conocidos popularmente como
efímeras por la corta duración de su
vida, no más de unos días. Su espe-
cial interés radica en que son muy
pocos los restos que se han conser-
vado de los insectos más primitivos.

«Cuando comienzan a aparecer en
el registro fósil ya hay una gran di-
versidad, así que sabemos que su
origen es anterior, pero no hay
muestras de ello. Además, muchos
insectos de este periodo eran gran-
des, de hasta 75 centímetros, mien-
tras que éste era de tamaño pareci-
do a los modernos, por ello es de
gran interés», explica a EL MUNDO
Richard J. Knecht, geólogo de la
Universidad de Tufts (EEUU) y
coautor del hallazgo, publicado en la
revista Proceedings of National Aca-
demy of Science (PNAS).

En el artículo se plantea la posi-
bilidad de que el insecto se queda-
ra pegado al barro y lograra esca-
par, por lo que no se ha conserva-
do su cuerpo, pero sí la impresión

de su abdomen, parte de sus alas y
sus patas. «No hay restos de tra-
zas, como los que haría un insecto
caminador, y por ello se interpreta
que llegó volando, intentó desen-
gancharse y lo consiguió; la impre-
sión nos permite conocer la morfo-
logía corporal de las primeras efí-
meras», señala Xavier Delclós,
experto en insectos fósiles de la
Universidad de Barcelona.

La historia del hallazgo del yaci-
miento, en la formación Wamsutta,
al sur de Massachusetts, es muestra
de un cúmulo de casualidades. El
primero en localizar las rocas fue un
estudiante en 1929, que incluyó en
su tesis una foto del lugar. Pero su hi-
pótesis de que allí había fósiles que-
dó enterrada 75 años, hasta que otro

alumno se topó con su trabajo y lla-
mó la atención de sus profesores: Ri-
chard Knecht y Jacob S. Benner.
Espoleada su curiosidad, se despla-
zaron a Wamsutta y enseguida en-
contraron un área fosilera. «Este
ejemplar es solo uno del millar que
hemos hallado de nuevos géneros y
especies. Muchos son rastros, pero
también tenemos un gran número
de cuerpos fosilizados que ahora es-
tán en revisión científica y pronto se-
rán publicados», asegura Knecht.

Como la zona es pantanosa y
con una frondosa vegetación,
Knecht recuerda que la segunda
vez que fue a Wamsutta, con su
martillo al cinturón, se extravió
cuando buscaba el yacimiento, lo
que le sirvió para encontrar un

nuevo afloramiento de fósiles en el
que había insectos con moldes de
sus dos caras. «En la vida, a veces
uno piensa que está perdido y re-
sulta que va hacia su destino», co-
menta al hablar de su experiencia.

Al parecer, su destino era dedicar
los años siguientes a analizar los
antepasados del grupo animal que,
además de ser el primero en conse-
guir volar, es el que más diversidad
ha alcanzado, colonizando casi to-
dos los ecosistemas del planeta.

«En el Carbonífero tardío, la zo-
na era tropical porque estaba muy
cerca del Ecuador y, además, había
mucho oxígeno. Una de las teorías
vigentes dice que es la razón por la
que los insectos eran tan grandes»,
afirma el geólogo norteamericano.

Para Delclós, el hallazgo es im-
portante porque confirma que ha-
ce 310 millones de años ya había
insectos que volaban. «Es una lás-
tima que no hayan encontrado la
impresión total de las alas, pero la
misma estructura de este grupo,

que pliega las alas hacia arriba, hi-
zo que no se quedaran pegadas en
el fango, y eso le permitió esca-
par», aventura el investigador.

Enrique Peñalver, del Instituto
Geológico y Minero de España (IG-
ME) reconoce que son muy pocos
los fósiles que se han encontrado en
estas circunstancias. «Tuvo que ha-
ber un sustrato de limo saturado de
agua, pero no demasiado, sobre el
que se posó el insecto y luego la
huella fue cubierta por sedimento
arenoso sin ser destruida», explica.

Peñalver, sin embargo, mencio-
na que, aunque es la primera im-
presión total de un cuerpo de una
efímera que se conoce, ya se han
encontrado otros insectos volado-
res de este periodo. «Los que nos
dedicamos al estudio de los insec-
tos fósiles soñamos con encontrar
un yacimiento con hallar insectos
del Carbonífero inferior porque en-
tonces se contestarían más pre-
guntas sobre el origen del vuelo en
el grupo más diverso de los que
existen en el planeta, pero el mis-
terio se mantiene», concluye.

Madrid
Seis horas de luz solar son sufi-
cientes para lograr que un innova-
dor protector de pantallas genere
la energía suficiente para recargar
la batería de un móvil. El prototipo
de este sistema acaba de recibir
uno de los premios E-Tech en la fe-
ria internacional de tecnología
CTIA Wireless, que se ha celebra-
do en Orlando (Florida, EEUU).

Bautizado como WYSIPS (acró-
nimo en inglés de What you see is

photovoltaic surface, es decir «lo
que ves es una superficie fotovol-
taica»), la salida del producto al
mercado se prevé para 2012. Se
trata de una lámina transparente,
desarrollada por una empresa en
Lambesc (Francia), que se puede
colocar sobre cualquier superficie
sin ocultar lo que hay debajo. Así,
en el caso de un teléfono movil,
permite la absorción de energía so-
lar sin cubrir las imágenes y textos
que aparecen la pantalla.

Sin embargo, los móviles po-
drían ser sólo la punta del iceberg.
En teoría, el sistema también po-
dría utilizarse para cargar todo ti-
po de dispositivos, como libros y
tabletas electrónicas.

El sitio web especializado En-
gadget ha probado el prototipo,
que en el momento de realizar la
prueba en la feria tecnología de
Orlando generaba aproximada-
mente entre 1.2 y 2.5 voltios, sin
afectar a la visibilidad y el brillo en
la pantalla del móvil. Además, el
sistema WYSIPS no altera la sensi-
bilidad y el funcionamiento de la
pantalla táctil en los móviles de úl-
tima generación.

El dispositivo es capaz de recar-
gar por completo una batería y,
además, puede ser utilizado para
que vaya cargándola poco a poco a
medida que ésta se consume.

El insecto volador más antiguo
● Descubren en EEUU la huella de una ‘efímera’ alada que vivió hace
300 millones de años y que ayudará a comprender el origen del vuelo

La lámina que carga
el móvil con luz solar
Diseñan el prototipo de un protector de
pantalla con una superficie fotovoltaica

Fragmento de roca en el que se puede ver, a la izquierda, el rastro dejado por un insecto de hace más de 300 millones de años. / PNAS

Prototipo del protector de pantalla que carga el móvil con luz solar. / WYSIPS

Se cree que quedó
pegado al barro y
escapó, dejando la
marca de su cuerpo
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